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               Á la Excma. Diputación Provincial de Ciudad-Real


         


         Los capítulos que forman este libro son fieles reflejos de mi espíritu observador, al tratar las personalidades y visitar los edificios, que constituyen las notas características de esta tierra hidalga.


         Al coleccionar en el presente volumen mis escritos, honro la primera página de mi obra, dedicándola á la ilustre Corporación que representa las glorias del pasado, las grandezas del presente y las esperanzas del porvenir.


         Seas, pues, esta hoja de público homenaje de consideración, respeto y gratitud que á la Diputación, respeto y gratitud que á la Diputación Provincial de Ciudad-Real rinde gustoso, con profundo reconocimiento, el autor de CUADROS Á PLUMA.


         Rafael Abellán.


      




      

         

            

               Salutación del Poeta


         


         A Ciudad-Real


         En mi trova te saludo porque la emoción me embarga, y con respeto en los labios y sentimiento en el alma, pulso las vibrantes cuerdas de mi lira entusiasmada y un himno de amor dedico á tu historia legendaria, que escritas con letras de oro están en brillantes páginas, tus grandezas del pasado en el libro de la Pátria.


         Eres ciudad pintoresca de atractivo panorama, porque en tu ambiente tranquilo se elevan tus casas blancas; en tus inmensas llanuras tu anhelo agrícola avanza y en tus fecundos terrenos al cultivo te consagras; con tus frondosos viñedos que extienden sus verdes ramas, alternan los olivares que dan fruto en abundancia; y tus minas son tesoros que tus obreros arrancan, al explotar los filones de la tierra en sus entrañas.


         En tus famosas lagunas del Ruidera brota mansa, y sigue en plácido curso la corriente del Guadiana, que al regar el surco abierto va dando vida á las plantas; y es bello el cauce del río, y en el cristal de sus aguas asemejan sus espumas flotantes hilos de plata.


         Tu amplio recinto rodean los restos de tus murallas, porque fuiste baluarte de fortaleza cristiana, que al luchar contra los moros en memorables campañas, hiciste ondear con gloria en la torre de tu Alcázar, el victorioso pendón de las huestes castellanas.


         De fines del siglo XIII tu notable historia data, y el antiguo Pozo-Seco en Villa Real se cambia, porque Don Alfonso el Sabio en buen hora te separa del triste campo de Alarcos, de memoria tan nefasta, y te otorga carta-puebla y generoso te llama su buena y querida Villa, y la bondad del Monarca te concede privilegios y colma de reales gracias, formando una población que sus hijos la realzan, con sus rasgos de heroísmo y sus costumbres honradas.


         ¿Quién no recuerda los actos en que su ardiente pujanza probaron tus ballesteros con sus épicas hazañas, y tus milicias famosas al ímpetu de sus lanzas, combatieron sin descanso por sus libertades santas, corriendo arroyos de sangre en tan reñidas batallas?


         En tus campos de Montiel, Enrique de Trastamara le dió muerte al Rey Don Pedro en su tienda de campaña, terminando aquella guerra fratricida y enconada, en que las viles pasiones fomentaron, las infamias y lucharon con los odios, los rencores y venganzas.


         Tú albergaste á Don Fernando; á la Reina Doña Blanca la ofreciste fortaleza por tu condición bizarra; y por tus hechos leales y tu indomable constancia, conseguiste ricos fueros, quedando exenta de cargas, como premio á la Ciudad que defiende á sus Monarcas y que se muestra ante el mundo, siempre noble y siempre hidalga.


         En tu recinto acogiste y guardaron tus murallas á Don Alvaro de Luna, porque la vida salvara con su Rey Don Juan II, cuando las tropas marchaban pidiendo á gritos la muerte del valido que se ensaña y con férreo yugo al pueblo oprime con su arrogancia; y el favorito se libra y la turba no le arrastra, porque en tu antiguo castillo de Montalbán se ocultaba y tus huestes valerosas al enemigo rechazan, por respeto al soberano cuyos mandatos acatan.


         Cuna de ilustres varones que te dieron justa fama, tuviste la inmensa suerte de que en tu tierra fijara la acción de su obra inmortal DON QUIJOTE DE LA MANCHA, Cervantes, divino artista de la lengua castellana; el ingenio más sublime de memoria más preclara; maravilloso modelo de la prosa literaria; asombro de las naciones y orgullo de nuestra raza, ¡pues mientras viva El Quijote no puede morir España!


         Pueblo católico, elevas tus dulces preces cristianas ante la Virgen del Prado, tu Patrona venerada, que en la Catedral adoras y sus milagros los cantas con arpegios de armonía en fervorosas plegarias, que brotan del corazón y el sentimiento consagra, porque la fe los inspira y son latidos del alma.


         Ciudad-Real, sigue la senda que tu destino te marca; dedícate decidida al trabajo que agiganta; cultiva las bellas artes; rinde culto á la enseñanza; en tus horas de tristeza al cielo tus ojos alza, que la oración da consuelo y conforta en la desgracia; labora, noble ciudad, no descanses nunca..... avanza, para unir nuevos laureles á tus grandezas pasadas, y al lograr con tus esfuerzos sin desmayar en tus ansias, convertir en realidades tus risueñas esperanzas, vibrará entonces solemne con cadencia soberana, el himno augusto de amor que al unir todas las almas, estrecha á todos los hombres y hace del mundo una pátria.


      




      

         

            

               LA CRUZ Y LA ESPADA


         


         En la vida de todos los pueblos existen dos grandes ideales, que palpitan en los corazones con innata nobleza y que constituyen los dos íntimos amores del alma universal.


         La Religión y la Pátria son los bellos ideales que alientan en la Humanidad, y por ellos se concentran en los espíritus elevados las más hermosas aspiraciones, para realizar las más épicas hazañas en holocausto de tan íntimos anhelos, que se estrechan con vínculos fraternales entre laureles de gloria, por ser los dos venerados emblemas de la fe y del honor, que se simbolizan en maravilloso consorcio poético con la Cruz y con la Espada.


         Nada hay que iguale, bajo la cerúlea extensión del firmamento azul, á esos dos ideales sublimes, en que germinan las inmortales epopeyas que han sido asombro del mundo, á través de los siglos, en las cultas naciones que cifran su orgullo en ser fieles guardadoras de tan purísimos sentimientos, que esmaltan las brillantes páginas del libro de la Historia.


         La Religión y la Pátria son las dos columnas inconmovibles que sustentan el globo terrestre por designio de la Providencia; los fundamentales cimientos sobre los que se eleva majestuoso el edificio social, sin temor á las convulsiones sísmicas que derrumban lo existente; y las dos celestes antorchas de fulgente luz, que irradian los reflejos de la inmortalidad sobre los que viven y mueren en lucha titánica, como héroes, defendiendo con su sangre la bandera de España, ó como mártires, predicando con santo entusiasmo el Evangelio de Cristo.


         Y es que la Religión, con su oculto poder soberano, enciende el corazón en el fuego inextinguible de amor puro, indicando el camino del bien con sus máximas eternas, como faro divino que al fulgurar en el cielo inculca en las almas el fervor católico, las inunda en dulce éxtasis de bendita paz y las acerca al solio omnipotente del Dios de las alturas, que esparce entre los pueblos su infinita misericordia, que flota invisible, rasgando las tinieblas del misterio, como lábaro de redención en mística oleada por los inmensos ámbitos del mundo.


         Y la Patria es la madre venerada que nunca abjura de sus cariños, acogiendo solícita á todos sus hijos en su regazo con ternura, para alentarles en los tristes instantes en que el ánimo desfallece, y en las horas dichosas de ventura unirlos para siempre con un beso y sus almas fundir en un abrazo.


         Por ese augusto amor al estandarte nacional late en nuestro sufrido Ejército el furor bélico entre el silbar de las balas y el estruendo de los cañones; van los pueblos libres con sus victorias abroquelando el escudo de la raza; surgen las épicas proezas que perpetúan en el marmol y en el bronce los preclaros nombres de los ínclitos caudillos; y nuestro intrépido soldado se crece ante el peligro, y lucha hasta morir en la campaña, gritando con valor en sus últimos instantes, al sonar con la gloria ¡viva España! y al pensar en su patria ¡Madre mía!


         Y ¿cómo no he de consignar en las hojas de este libro, la gratísima impresión que produjo en mi ánimo, ver que los dos grandes ideales de la vida, se encuentran encarnados en Ciudad-Real en dos ilustres personalidades de méritos indiscutibles?


         La Religión en el Reverendo Obispo Prior, Dr. D. Remigio Gandásegui, sabio representante de la Iglesia, que atesora excelsas virtudes; y la Pátria en el bizarro General D. Francisco de Aguilera, héroe invicto que ha conquistado en el campo de batalla lauros inmarcesibles.


         El docto Prelado, inculcando el dogma católico en sus magistrales pláticas, profundas en el fondo y delicadas en la forma, dirigidas; desde la sagrada cátedra á sus fieles oyentes; atrayendo á los distanciados con sus frases paternales y sus actos piadosos; prestando su decidido apoyo á los pobres desvalidos que llaman á las puertas del Palacio Episcopal; practicando la caridad con noble perseverancia en los Centros de Beneficencia con sus generosos donativos y sembrando con sus laudables obras la fructífera semilla de la moral cristiana, ha logrado el respeto y la veneración de la ciudad, reconociendo la opinión unánime las excepcionales dotes que le enaltecen, porque á un espíritu severo para el estricto cumplimiento de los supremos deberes que le impone su alta gerarquía eclesiástica, une un cerebro privilegiado, que es todo inteligencia, con un corazón bondadoso, que es todo sentimiento.


         El pundonoroso General, rindiendo culto á la bandera española con ese amor innato que palpita vibrante en su pecho desde que vistió por vez primera el honroso uniforme militar; siguiendo su rápida carrera con un historial brillante; alcanzando loa ascensos por méritos de guerra; presentándose siempre al frente de sus tropas en los sitios de mayor peligro, para combatir con denuedo y repeler el impetuoso ataque del fiero enemigo, y luchando con invencible arrojo en los campos de Nador, en las orillas del Kert y en las avanzadas de Tetuán, en los actuales momentos, contra el salvaje fanatismo de las harcas rifeñas, ha conseguido el cariño y la admiración de su pueblo, honrando con sus hechos á esta tierra hidalga, en que se meció su cuna, y á la que profesa entrañable afecto en el fondo de su alma.


         El venerable Prelado y el bizarro caudillo, testimonian con sus actos laudables, que todos los sacrificios que perpetuaron los nombres de los mártires cristianos, al difundir humildes las eternas verdades con sus augustas misiones por los ámbitos del mundo; que todas las epopeyas que el transcurso de los siglos han inmortalizado á los héroes españoles, que las realizaron en sangrientas batallas, para asombro de las generaciones presentes y ejemplo de las futuras; y que todos los hechos gloriosos de nuestra Historia han sido inspirados por los dos íntimos amores del alma universal, la Religión y la Pátria.


         Y no he de concluir el presente capitulo sin hacer constar que no son estas líneas un aplauso encomiástico, inspirado por la gratitud de beneficios recibidos; son, por el contrario, síntesis de los elogios que á las dos ilustres personalidades se tributan por los hombres de recta conciencia que honran á Ciudad-Real; son estos modestos renglones trazados por mi pluma como débiles ecos del himno de gloria que vibra en el ambiente de la imparcialidad y que repercute en la población, que sabe hacer justicia; y son también homenaje de pleitesía que rindo con entusiasmo á los venerados emblemas de los dos grandes ideales de la vida, que se simbolizan con maravillosa poesía, en los brazos de la Cruz y en el pomo de la Espada.


      




      

         

            

               LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL


         


         Los sabios legisladores de las famosas Cortes de Cádiz mantuvieron el principio altruista de que el régimen económico de las provincias debía confiarse á Corporaciones que estuviesen directamente interesadas en las mejoras y adelantos de todos los pueblos de su término.


         Y estos Cuerpos oficiales, formados periódicamente por libre elección, son las Diputaciones Provinciales, encargadas de la administración civil, económica y exclusiva de las provincias que cada una representa, con sujeción á determinadas leyes y con los conocimientos necesarios para lograr, con una buena organización, la mayor suma de beneficios, que les permitan desarrollarse con impulsos progresivos de cultura nacional.
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